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L
a casona de San Jeró-
nimo, en el polígono
industrial y comercial de
La Orotava, es patrimo-
nio de todos los canarios

por su interés arquitectónico y por-
que pertenece a la empresa pública
Gestur, adscrita a la Consejería de
Hacienda del Gobierno de Canarias.
Un patrimonio público que en la
actualidad está en peligro, a mer-
ced del expolio y del vandalismo.

Esta semana, EL DÍA pudo com-
probar que el inmueble estaba
abierto, con varias puertas forza-
das, y numerosos destrozos en su
interior. La falta de vigilancia y de
atención colocaron a este inmue-
ble, rehabilitado a finales del siglo
XX con dinero público, en una situa-
ción de alto riesgo.

Fuentes de Gestur han asegurado
a este periódico que actuarán en
los próximos días para limpiar el
interior y asegurar puertas y ven-
tanas para evitar nuevos destrozos
y robos.

Desde la empresa aseguran que

el contrato de arrendamiento del
inmueble a un inversor privado
expiró el 30 diciembre de 2017, por
lo que en los últimos días se había
quedado sin vigilancia.

Este último arrendamiento fra-
casó por la imposibilidad de lega-
lizar la actividad que planteaba el
promotor, que debía encargarse de
reparar todos los desperfectos que
dejó en el inmueble una antigua dis-
coteca. Cuyas marcas aún son vi-
sibles incluso en la fachada, mar-
cada con pintadas sin valor artís-
tico.

La puerta de la ermita, y otras, han aparecido abiertas de par en par. Las pintadas y los vestigios de una discoteca afean el inmueble. Las obras inacabadas se mezclan con destrozos.

Patrimonio público en peligro
La empresa pública Gestur, propietaria de la casona de San Jerónimo,

anuncia medidas para evitar el expolio y deterioro del inmueble.
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Algunas zonas del interior de la casa presentan un aspecto lamentable.

El futuro: alquiler o venta
���Gestur solo se plantea dos
posibilidades de futuro para la
casona de San Jerónimo: el al-
quiler o la venta. En Gestur si-
guen abiertos a escuchar ofer-
tas privadas sobre posibles
usos comerciales o sociales, pe-
ro también hay conversaciones,
en las que participan el Cabildo
de Tenerife y el Ayuntamiento
de La Orotava, para comprar el
edificio y darle un uso público.
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